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Sobre el autodesarrollo: la comunicación, el cultivo de la autoestima, y las relaciones interpersonales
Quisiera abordar este tema fundamental en nuestra vida por significar el perpetuo proceso de crecimiento humano, con mi experiencia en uno de los ámbitos en los que me desenvuelvo, así podré además profundizar mis pasos y mi conducta, revisando todo mi quehacer en función del autodesarrollo.

Es evidente por ser experiencia, que el autodesarrollo de cada individuo tiene un motor interno, con influencias culturales, sociales, psicológicas y hasta espirituales (cosa que muchas personas podrían negar). Estas experiencias para motivar al individuo generalmente son positivas, pero muchas veces, de acuerdo a la solidez de la persona, también situaciones negativas pueden ser estímulo para el crecimiento a través del autodesarrolo.

Podemos diferenciar dos conceptos, cuando afrontamos la posibilidad del autodesarrollo desde una situación negativa. Estos dos conceptos son, según un especialista italiano en antropología, Luigi Giussani, la tristeza y la desesperación. La tristeza te impulsa a superar los obstáculos que se presentan, la desesperación bloquea toda posibilidad de movimiento para salir del trance.

Ciertamente al inicio de nuestra existencia, siendo niños, frágiles y necesitados de nuestros padres o representantes, somos dependientes, no solamente del alimento y del cuidado físico, sino –casi- más importante, del tratamiento y del cuidado afectivo, que permitirá construir en nosotros una base o un fundamento sólido que permita o sustente la solidez de nuestra personalidad.

Inseguridad, temores, frente a los acontecimientos y a las relaciones interpersonales son síntomas de un problema de construcción del autoestima en nuestras primeras etapas de desarrollo.
Pero reconocer esto en nuestra vida no significa que debamos cargar con ese tremendo peso a cuestas por el resto de nuestra existencia. Para ello tenemos una gran herramienta: el autodesarrollo.
El ejercicio constante del autodesarrollo es lo que nos permitirá poder interactuar adecuadamente los las demás personas, pues en ese constante cambio y transformación, que nos permite ver nuestras fallas, errores y debilidades, podremos encontrar la visión comprensiva, tolerante, afectuosa y acogedora a la limitación del otro. Esta aceptación manifiesta dominio de la debilidad, y permite una comunicación y empatía que puede llenar, complementar y hasta hacer crecer todo aquello que toquemos, toda persona a la cual nos acerquemos, toda relación que iniciemos.
Podría poner en ejemplo personal que, aun no siendo muy significativo a nivel ontológico, si lo es como expresión de un logro del cual me siento bastante satisfecha y que creo es un ejemplo bien sencillo de comprender.
Un ejemplo de mi vida 

Cuando yo tenía 4 añitos, y en el patio del colegio hacíamos “educación física” (lo que unos niños de preescolar pueden hacer), había un movimiento que todos mis compañeritos hacían: sentados en el piso con las piernitas cruzadas, podían levantarse con el sólo esfuerzo de sus piernitas, impulsándose hacia arriba.
Yo nunca lo logré. Eso me hizo sentir muy mal desde aquella época. Quedó siempre en mi memoria. Hace años se me ocurrió que eso no podía seguir mortificándome, que debía superar no sólo el recuerdo, sino también la imposibilidad. No trabajé realmente sobre ese movimiento en específico, pero decidí que debía hacer algo que me ayudase a superar ese complejo de incapacidad física. Y así lo hice.

Comencé a trotar poquito a poco. ¿El estímulo? Ver que personas mayores que yo podían hacerlo, y ¿por qué yo no podría?

En estos momentos asisto a cuanta carrera se me atraviesa. Ya no por la misma motivación, pues el sentido de minusvalía ya desapareció.

Han cambiado las motivaciones, y cambian continuamente.

Primero fue correr 12.5 kilómetros en mi primera carrera. Allí conocí personas similares a mí. Comenzamos una amistad y ahora esa misma relación es estímulo.

El domingo pasado corrí 21 kilómetros, y sigo entrenando para otra carrera de 21 kilómetros porque correré con mis amigos de los domingos, los que asisten a las carreras.

La motivación cambia continuamente, pero siempre ofreciendo un nuevo aire, una nueva alegría y un nuevo logro.

Por supuesto, las expectativas no pueden estar fuera del alcance porque sino, más que logro significaría desfallecimiento y frustración. Yo no podría ponerme como meta lograr ganar una carrera dentro de loa absolutos, pero si llegar a la meta, bien, feliz, mejorando los tiempos y encontrándome con los amigos de cada carrera.

El autodesarrollo realmente supera las barreras que la vida, la experiencia o las relaciones interpersonales  ponen a nuestro autoestima. 

Para ayudarnos en el crecimiento de nuestra autoestima existen algunas actividades, pero para mí lo más importante es rodearnos de un entorno enriquecedor, con personas que también deseen crecer, superarse, sentirse bien, y respetar a los demás. Si alguien sabe respetar la otredad, se puede estar segura que esa persona tiene una elevada autoestima… y esa persona nos conviene!

Debemos aprender a reconocer quién nos conviene… y aprender a convenir a los demás, es decir, que nosotros también seamos convenientes para el crecimiento de los demás.

Espero no haber sido pedante poniendo un ejemplo de mi vida, pero es un elemento de crecimiento no sólo para la superación de mi problema de autoestima, sino que me ha enseñado también a luchar y afrontar muchos otros retos en la vida. Cosa que me llena mucho y me da muchísimas satisfacciones.
